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Tema: La irrupción de las potencias emergentes en la economía mundial está motivando 
un cambio estructural sin precedentes. Este ARI estudia sus principales implicaciones. 
 
 
Resumen: Este ARI examina las implicaciones económicas y políticas del auge de las 
potencias emergentes en la economía global. Revisa brevemente cómo ha ido 
evolucionando su peso e influencia durante los últimos años y analiza su impacto en 
términos macroeconómicos, comerciales y sobre la retribución del trabajo y el capital en 
los distintos sectores. Finalmente, señala el impacto de este proceso para la economía 






La irrupción de las potencias emergentes en general y de los BRIC (Brasil, Rusia, India y 
China) en particular en la economía mundial supone un shock de enormes proporciones 
que está generando cambios sustanciales en el entorno económico global. Ya está en 
marcha una reconfiguración de la geografía de la producción mundial. Además, se están 
produciendo importantes modificaciones en los patrones de intercambios comerciales y 
financieros, así como en las pautas de consumo energético. De hecho, parece como si la 
clásica distinción entre centro y periferia planteada por los teóricos del estructuralismo 
hace medio siglo finalmente estuviera quedando obsoleta. 
 
Para entender la magnitud de estos cambios, basta con subrayar que tan sólo la entrada 
de China y la India en el sistema de producción global supone un impacto mayor que el 
que implicó la entrada de EEUU en la economía mundial en el siglo XIX. Entonces, dicho 
cambio modificó los equilibrios de poder en la geopolítica mundial de forma drástica, por 
lo que es de esperar que a lo largo de las próximas décadas los principales países 
emergentes “forzarán” (en el mejor de los casos pacíficamente) reformas en las 
instituciones de gobernanza global. 
 
Este artículo subraya las implicaciones económicas y políticas del auge de las potencias 
emergentes, a las que llamaremos “BRIC+”. Tras revisar brevemente las principales 
magnitudes de este cambio económico estructural, se analizan algunos de sus efectos 
sobre la política macroeconómica y sobre la nueva división del trabajo, con especial 
atención a los nuevos patrones comerciales globales y sus efectos sobre el 
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neoproteccionismo en los países avanzados. Por último, se señala el impacto de este 
proceso para la economía española, subrayando las nuevas oportunidades que abren 
estos mercados y las políticas necesarias para aprovecharlas. 
 
Las cifras del cambio 
Todos los estudios que hacen proyecciones de crecimiento coinciden en que los cambios 
a los que estamos asistiendo en los últimos años no son más que la punta del iceberg. 
Según las estimaciones del Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el 
banco de inversión Goldman Sachs (que acuñó en 2003 el concepto de BRICs), durante 
las próximas décadas el conjunto de las economías emergentes de Asia, Europa del 
Este, América Latina y África continuará creciendo al menos tan rápidamente como en 
los últimos años, con China y Rusia desacelerándose a partir de 2020 –sobre todo por el 
envejecimiento de su población– pero con la India y otros emergentes asiáticos 
acelerando su crecimiento (véase Pablo Bustelo, El auge económico de China e India y 
sus implicaciones para España, Documento de Trabajo nº 31/2007, Real Instituto 
Elcano). Sin embargo, ya existen datos suficientes como para apreciar una 
transformación estructural en la economía mundial. 
 
El aumento del peso de los “BRIC+” en la economía mundial no tiene precedentes. 
Mientras que hace tan sólo 30 años eran responsables del 34% del PIB mundial –medido 
en Paridad de Poder de Compra– hoy superan el 50% (la cifra alcanza el 30% si se 
calcula a tipos de cambio de mercado). Además, ya generan el 45% de las exportaciones 
mundiales, poseen el 75% de las reservas de bancos centrales, consumen más de la 
mitad de la energía mundial y han sido responsables del 80% del incremento de la 
demanda mundial de petróleo durante el último lustro, lo que explica el espectacular 
aumento de su precio. Con todo ello, desde 2003 su producción ha crecido en un 35% 
mientras que la de los países desarrollados lo hacía sólo en un 13%. 
 
Sus mercados financieros no han quedado al margen de este dinamismo y de hecho 
están atrayendo a numerosos inversores de los países ricos. Así, en los últimos cinco 
años sus mercados bursátiles se han revalorizado en promedio un 400% en dólares (en 
Brasil la cifra alcanza el 900%) mientras que, por ejemplo, el S&P 500 estadounidense 
sólo se ha revalorizado un 70% durante el mismo período. Por último, las empresas 
multinacionales de los “BRIC+” se han lanzado a adquirir activos más allá de sus 
fronteras. En 2007 invirtieron más de 70.000 millones de dólares en el exterior, 55.000 
millones en los países desarrollados (estas cifras no incluyen las inversiones de los 
controvertidos fondos soberanos de los países emergentes, que también están 
adquiriendo activos en los países avanzados, aunque de forma menos transparente). 
Este panorama puede completarse con una última cifra de carácter más bien anecdótico: 
el 80% de las grúas de construcción del mundo están en China, un cuarto de ellas en una 
sola ciudad, Shangai. 
 
Efectos sobre la economía mundial 
La dinámica señalada arriba está generando importantes cambios económicos. Por una 
parte, aparecen nuevos fenómenos de carácter macroeconómico, en su mayoría 
positivos. Por otra, se están produciendo procesos de redistribución de rentas (tanto 
entre países como entre individuos dentro de cada país); es decir, el auge de los 
emergentes genera ganadores y perdedores que alimentan tensiones geopolíticas 
internacionales y movimientos defensivos y neo proteccionistas en los países avanzados. 












En primer lugar, las principales fuentes de demanda mundial ya provienen de los 
“BRIC+”, que han dejado a los países ricos en un segundo plano. Esta diversificación de 
fuentes del crecimiento ha hecho posible suavizar el ciclo económico mundial y ha dado 
lugar en los últimos años al período denominado “la gran moderación”, caracterizado por 
un crecimiento estable, baja volatilidad y una alta capacidad de adaptación de las 
economías nacionales a los shocks económicos adversos. Así, según datos del FMI, el 
crecimiento medio de la economía mundial en los últimos cinco años ha sido del 4,9% a 
pesar de que los países avanzados sólo han crecido en media un 2,6%. Y lo que resulta 
más positivo es que las actuales turbulencias financieras –originada en las hipotecas de 
baja calidad en EEUU– no parece estar afectando significativamente a las economías 
emergentes, por lo que ya se habla de un desacoplamiento del ciclo económico mundial; 
es decir, que aunque EEUU reduzca su crecimiento (o incluso entre en recesión) las 
economías emergentes no se verían demasiado afectadas, lo que evitaría una fuerte 
desaceleración a nivel mundial. Muchos comienzan a hablar ya de una economía global 
que finalmente ha dejado de volar con un solo motor. 
 
En este contexto, en los últimos cinco años, la renta per cápita mundial ha crecido por 
encima del 3%, más rápido que en la era dorada del capitalismo de la posguerra (1950-
1973) y posiblemente más rápido que en ningún otro período de la historia de la 
humanidad. Este crecimiento está teniendo importantes efectos sobre el nivel de 
desarrollo y la reducción de la pobreza. Los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) 
podrían cumplirse en 2015 gracias a los “BRIC+”, especialmente los asiáticos. Incluso 
África, que no logrará alcanzar los ODM y que sigue siendo el continente más marginado 
de la globalización, está logrando aprovechar esta coyuntura tan favorable y lleva cinco 
años creciendo a un promedio del 5,5%, especialmente por el aumento del precio de las 
materias primas que muchos de sus países exportan. Por otra parte, ha comenzado a 
emerger lo que el Banco Mundial ha bautizado como la nueva clase media global, que en 
los próximos 20 años podría alcanzar los 1.000 millones de personas, mayoritariamente 
chinos e indios. Se trata de un nuevo grupo de consumidores con una renta suficiente 
como para adquirir bienes y servicios de alto valor añadido que se producen (e idean) en 
los países desarrollados, sobre todo en empresas multinacionales punteras. Esto 
significa un aumento sin precedentes del mercado potencial para las empresas mejor 
posicionadas. 
 
En segundo lugar, la entrada de los “BRIC+” en el sistema de producción mundial está 
generando un cambio estructural en la dotación y relación de factores productivos a nivel 
mundial que está modificando sus precios relativos; es decir, los salarios y los beneficios 
empresariales. Para entender lo que está sucediendo basta con pensar en términos de 
una simple regla económica: en pocos años se ha doblado la oferta de trabajo global, que 
se ha incrementado en unos 1.500 millones de personas. Pero como los países 
emergentes son relativamente más abundantes en trabajo –sobre todo trabajo poco 
cualificado– que en capital, no han sido capaces de aportar una cantidad significativa de 
capital al conjunto de la economía mundial (y mucho menos de doblar la oferta de capital 
mundial). Por lo tanto, el efecto de su inserción internacional es una reducción del ratio 
global capital/trabajo, que lleva a una presión a la baja de los salarios y al alza de los 
rendimientos del capital (véase Ferrán Casadevall y Clara Crespo, “¿Tenía Marx 
Razón?”, ARI nº 65/2007, Real Instituto Elcano). 
 
A su vez, este fenómeno tiene diversos efectos. En el lado positivo y desde el punto de 
vista macroeconómico, los “BRIC+”, con sus bajos salarios y sus fuertes exportaciones 
de manufacturas y servicios a precios relativamente bajos –que además vienen apoyadas 
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por tipos de cambio que en algunos casos están subvaluados– han venido ayudando a 
contener la inflación a nivel mundial, incluso con aumentos del precio del petróleo. Esto 
ha permitido que los bancos centrales de los países desarrollados hayan mantenido tipos 
de interés más bajos que si no existieran las economías emergentes, lo que ha permitido 
aumentar la liquidez y el crecimiento a nivel mundial. 
 
Pero esta presión a la baja en los salarios está teniendo importantes efectos adversos 
sobre los trabajadores de los países desarrollados, especialmente aquellos de 
cualificación baja y media empleados en sectores que compiten directamente con las 
importaciones de los países emergentes. Además, esta mayor competencia está 
aumentando la inseguridad económica en los países ricos, ya que, en ocasiones, el 
aumento de las importaciones incrementa el desempleo en vez de reducir los salarios 
reales, especialmente en aquellos países en los que los mercados laborales son menos 
flexibles (Europa continental). Esto mina la cohesión social y alimenta sentimientos 
proteccionistas y de rechazo a la globalización. De hecho, aunque los consumidores de 
los países avanzados pueden acceder a bienes más baratos gracias a las importaciones 
de los países emergentes, las encuestas muestran que valoran cada vez menos 
positivamente el libre comercio porque consideran que puede destruir el contrato social 
sobre el que se articula la convivencia, especialmente si no existen redes de protección 
social para compensar a los perdedores (véase Ismael Sanz y Ferrán Martínez i Coma, 
“Apoyo a la globalización y Estado del Bienestar”, ARI nº129/2006, Real Instituto Elcano; 
y Kenneth Scheve y Matthew Slaughter, “A New Deal for Globalization”, Foreign Affairs, 
julio/agosto de 2007). 
 
Hasta la fecha, los sectores más afectados por la competencia de los “BRIC+” han sido el 
textil, el calzado, los juguetes, los automóviles e incluso los bienes industriales de valor 
añadido medio o que se han estandarizado, como los electrodomésticos o el hardware 
(naturalmente, el efecto varía de país a país en función de su estructura productiva, por 
ejemplo, el textil portugués está sufriendo considerablemente más que el español). 
Además, desde algunas industrias de los países desarrollados se observa con 
preocupación como China está logrando elevar el valor añadido de sus exportaciones a 
gran velocidad, lo que implica que sectores de tecnología media o alta (tanto de bienes 
como de servicios), que creían no estar expuestos a la competencia extranjera, 
comienzan a estarlo. Además, las nuevas tecnologías han hecho posible que ciertos 
servicios que en el pasado no eran comercializables internacionalmente, hoy lo sean, lo 
que aumenta la competencia en los segmentos más estandarizados de los servicios de 
valor añadido medio, como los informáticos, algunos servicios financieros, bancarios o de 
telecomunicaciones, e incluso los servicios médicos de radiología (por el momento, el 
electorado estadounidense se ha mostrado más preocupado por este outsourcing de 
servicios que el de la UE). También hay que mencionar que el impacto del aumento de la 
competencia no sólo se está notando en los países desarrollados. Muchos países en 
desarrollo con mayores costes laborales que los emergentes asiáticos, por ejemplo los 





Retos y oportunidades para España 
España, al igual que los demás países desarrollados, debe asumir que estos cambios 
económicos estructurales no van a revertirse y que además se volverán más intensos en 
el futuro. De hecho, debería ser consciente que en parte son consecuencia de las 
políticas de liberalización impulsadas por los propios países avanzados durante las 
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últimas décadas, aunque también han sido reforzados por la revolución tecnológica y por 
las reformas económicas internas de los países en desarrollo. Por ello, es necesario 
hacer frente a dos retos. El primero es defensivo: suavizar el coste del ajuste interno que 
el auge de los “BRIC+” tiene sobre la economía y la sociedad. El segundo tiene carácter 
ofensivo y supone conseguir que las empresas y trabajadores puedan aprovechar las 
nuevas oportunidades que ofrecen los mercados emergentes. 
 
El primer reto radica en reconocer que muchos sectores tradicionales intensivos en 
trabajo poco cualificado y que compiten con las importaciones de los “BRIC+” no serán 
viables en el futuro, lo que hace necesario facilitar la transición desde el actual modelo 
productivo español hacia otro más intensivo en conocimiento y con mayor productividad. 
Además, es imprescindible poner en práctica políticas públicas para compensar a los 
individuos que se vean más perjudicados a lo largo de este necesario proceso de 
transición y acelerar el proceso de reconversión productiva hacia aquellos sectores 
viables a largo plazo. Sólo así se conseguirá reducir la falta de apoyo a la globalización y 
el creciente proteccionismo que se extiende por las sociedades avanzadas. Por ello, las 
redes públicas de protección social deberían servir para reducir la incertidumbre y la 
creciente inseguridad económica, pero no para mantener a flote sectores que no pueden 
competir globalmente y que drenan recursos para inversión en actividades intensivas en 
conocimiento, que son en las que España y el resto de países desarrollados tienen 
mayores oportunidades. 
 
El segundo reto es utilizar las políticas públicas para facilitar que las empresas puedan 
acceder el enorme mercado que suponen los “BRIC+”. En los últimos años, la economía 
española ha llevado a cabo un gran esfuerzo de internacionalización, por lo que muchas 
de sus empresas están bien situadas para afrontar este desafío. De hecho, han 
aumentado su flexibilidad y capacidad de respuesta ante los cambios, ya producen 
bienes y servicios intensivos en –o que incorporan– conocimientos y tecnología y han 
sabido fragmentar su cadena de producción y de valor para aprovechar las nuevas 
oportunidades. Los sectores en los que se vislumbran mayores oportunidades son los de 
banca y servicios financieros, telecomunicaciones e informática, infraestructuras, 
transportes, energía, petroquímica, algunos segmentos del mercado agroalimentario, o 
servicios culturales, por nombrar solamente algunos. Pero para que más empresas 
españolas logren servir a estos nuevos mercados en los que se enfrentan a la 
competencia de otras multinacionales, es necesaria una cooperación más intensa y fluida 
entre administraciones y empresas: deben diseñar conjuntamente las estructuras de 
incentivos adecuadas para promover las aplicaciones de la inversión en I+D+i. 
 
Finalmente, España también debería intentar que su voz en las instituciones económicas 
de gobernanza global tenga cada vez más fuerza en un contexto en el que los países 
avanzados están perdiendo influencia, algo que sólo será posible con una UE 
cohesionada que hable con una sola voz. El nuevo tratado de Lisboa permite a los 
europeos ser algo más optimistas en este sentido. 
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